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    Ten cuidado con lo que sueñas

    porque podría hacerse realidad.


    Anónimo
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    Cuando Elia abrió los ojos, necesitó unos segundos para recordar dónde estaba. Un golpeteo rítmico la había despertado. Llovía.


    Las siluetas de los muebles le fueron desvelando que se hallaba en la buhardilla donde su abuelo había pasado sus últimos años. En la seguridad de aquel escondrijo, ella se había refugiado del alboroto de la verbena. El cielo había ardido esa noche de San Juan con un despliegue de fuegos y racimos chispeantes. Inmersa en la lectura de Los hechos del Rey Arturo, había escapado del bullicio mientras la oscuridad se iba imponiendo al fragor de los estallidos que se repetían por toda la ciudad.


    Finalmente, el silencio acabó por ahogar al griterío. A ella el sueño había terminado por vencerla en el sofá de lectura.


    Elia tanteó el suelo en busca de su móvil. Vio que aún no eran las seis de la mañana. La ciudad estaba envuelta por un manto de quietud, salpicado por una lluvia tímida y apenas audible.


    Por encima del débil rumor del agua, ese extraño repiqueteo persistía.


    Mientras se desperezaba, se dio cuenta de que aquello procedía de algún rincón del desván. Tal vez se hubiera dejado la ventana abierta, pensó al levantarse para cerrarla


    De pie junto al sofá, vio cómo una inesperada claridad se filtraba a través de los cristales hasta iluminar el suelo. Parecía que una gran luz se hubiera encendido sobre el edificio donde habían transcurrido sus dieciséis años.


    Se acercó con cautela hacia la ventana, a la vez que se protegía los ojos con el dorso de la mano. De repente, el resplandor se concentró en un haz brillante que atravesó la estancia hasta alumbrar una estantería del fondo.


    El resto seguía en tinieblas. Ya no se oía el golpeteo.


    Elia creyó distinguir una fugaz mirada al otro lado de los cristales mojados. Fue sólo un instante. Unos ojos habían destellado junto a la claridad nacarada sin que ella pudiera distinguir si eran de animal o de persona. Al retroceder asustada, la luz se desvaneció como si nunca hubiera existido.


    Afuera tan sólo había oscuridad.


     


    * * * *


     


    En la soledad de la buhardilla, pensó que lo que acababa de ver era la reminiscencia de un sueño en aquella noche agi­tada.


    A diferencia de sus compañeras de clase, siempre había preferido pasar la noche de San Juan en su casa, un antiguo edificio en la falda del Tibidabo. Le fascinaba el solsticio de verano con sus leyendas sobre la noche más corta del año, pero no soportaba el ruido de los petardos. Por ese motivo, tras cenar con su familia, había subido a la parte más alta de la vivienda.


    Aquella era su guarida. La asociaba a sus mejores recuerdos. Su abuelo había sido relegado allí cuando sus padres se instalaron antes de que ella naciera. El viejo Gabriel era viudo ya entonces y no le importó ceder el resto de la casa a cambio de aquel santuario de libros y silencio.


    Elia había pasado allí sus momentos más felices. Le encantaba aquel espacio con estanterías llenas de volúmenes y objetos antiguos. Todos ellos tenían una historia que contar. En aquel desván había compartido con él sus primeros diez años entre relatos y juegos, pinturas de colores y cuentos ilustrados. Un universo mágico que se apagó a la muerte del abuelo.


    Seis años después, el espíritu de aquel hombre que había consagrado su vida a enseñar lengua inglesa no había abandonado del todo ese lugar.


    Siguiendo su estela, Elia se había interesado por el idioma desde muy pequeña. Se había prometido que algún día sería capaz de leer los libros victorianos que ocupaban un estante especial en aquella biblioteca. Justo el que había iluminado el haz de luz.


     


    * * * *


     


    Era casi el mediodía cuando, tras dormir unas horas más en su cuarto, bajó a desayunar aquel domingo.


    Mientras mordisqueaba una tostada con mermelada de arándanos, repasó soñolienta un listado de phrasal verbs. En un par de semanas se examinaba del First Certificate. La preparación y el examen habían costado una pequeña fortuna a sus padres y quería estar a la altura.


    —Te va a salir humo de la cabeza —se burló su hermana mayor, que entró en la cocina con su nuevo novio, un joven ojeroso de pelo engominado—. Aunque igual te vendría bien quemarte el pelo para un cambio de look.


    —Siento decepcionarte, pero eso no va a pasar.


    —¿Que te salga humo de la cabeza o que cambies de look?


    —Ni una cosa ni otra. Me gusta conservar mi aspecto natural.


    —A ti te gusta, pero con esa media melena y la raya al lado espantas a cualquier chico que se mueva a 100 kilómetros a la redonda. A no ser que sea evangelista recalcitrante, un amish o similar. Al menos podrías hacerte unas mechas para animar ese tono castaño.


    —Déjala en paz, Sara… —murmuró el joven—. Igual a Elia no le apetece que se giren los tíos cuando va por la calle.


    —Tal como se viste, no hay peligro.


    —¿Qué le pasa a mi ropa? —se defendió.


    —¡Nada! Ese es el problema. Con esos suéteres anchos y los vaqueros de mercadillo hay que tener mucha imaginación para adivinar que vale la pena lo que hay debajo. El envoltorio SÍ importa, hermanita. Sofía Loren lo explicaba muy bien: «El atractivo es un 50% lo que tienes y otro 50% lo que piensan que tienes».


    —No te esfuerces, Sara, yo no soy una fashion victim como tú. Y de hecho, no necesitas ese fondo de armario que tienes. Estarías guapa aunque fueras con chándal.


    —Lo sé, pero si elijo bien mi look consigo que se fijen aún más en mí.


    Sara miró con picardía a su nuevo chico, que la contemplaba embobado.


    —Tienes tres años más que yo y te tienes que cuidar —dijo Elia con malicia—. En todo caso, yo no soy alta y delgada como tú. A mí esa ropa tan sexy no me quedaría bien. Además, ya sabes que odio las discotecas y las fiestas. Yo tengo otros intereses.


    El ojeroso engominado pareció despertar del letargo en el que había caído y le preguntó con curiosidad:


    —¿Cuáles son esos intereses?


    —Bueno, falta una semana para el examen. El profesor de inglés del insti me ha ofrecido su ayuda para la prueba de redacción. El único problema es que tengo que compartir aula con los tochos que han cateado su asignatura.


    —Ni tanto ni tan poco —puntualizó Sara mientras se peinaba la melena dorada con los dedos—. Puedes estudiar esta semana y hacer algo divertido las noches de julio.


    —¡Es que me aburro cuando salgo! Al día siguiente estoy atontada y tengo la sensación de haber perdido el tiempo. Prefiero quedarme en casa.


    —Eso es porque has ido a sitios que son un muermo. Un día te voy a llevar conmigo de fiesta y verás… Pero para salir conmigo tu vestuario y maquillaje deberán pasar un casting, querida. Tengo una reputación.


    Dicho esto, Sara guiñó un ojo a su hermana y salió de la cocina con el joven detrás como un perrillo faldero.


     


    * * * *


     


    El domingo pasó sin que Elia volviera a pensar en aquella noche de San Juan.


    La mañana del lunes, poco antes de salir hacia el instituto, subió al desván. Buscaba algún clásico inglés para adquirir vocabulario con el que impresionar a los examinadores.


    Tras plantarse frente a la estantería de libros victorianos, sus ojos recorrieron los lomos de los viejos volúmenes. De pronto, recordó lo sucedido la noche de la verbena y se preguntó si sería una señal.


    Mientras levantaba el polvo al mover aquellos libros centenarios, un álbum que ya había leído cayó tras el mueble.


    Decidida a socorrer uno de aquellos tesoros de su abuelo, no dudó en tirar de la librería con fuerza hasta separarla de la pared. Cuando consiguió moverla lo suficiente para meter el brazo, una baldosa se salió de lugar.


    Elia se arrodilló y palpó con cuidado la pieza del mosaico para asegurarse de que no se hubiera roto. La levantó despacio y, para su asombro, vio que en el hueco que había quedado a la vista se ocultaba un pequeño paquete rectangular.


    El bulto amarillento estaba sujeto por unas cuerdas desgastadas por el tiempo. Llena de curiosidad, deshizo los cordones y desenvolvió el papel arrugado y sucio.


    Sus ojos se abrieron como platos ante aquel hallazgo.


    Tras aquella mortaja, apareció un pequeño libro de tapas marrones con relieves dorados. Escrito en inglés con letras elegantes y floridas, en la cubierta se podía leer:


     


    Cuentos y tradiciones de las hadas del mundo


    Recopilación de Lady Emily Jacobs


     


    Lo abrió con la precaución del arqueólogo que libera la tumba un faraón.


    Tenía las hojas moteadas con pequeñas manchas marrones producto de muchas décadas de humedad.


    Un olor a moho antiguo la transportó en el tiempo.


    Pasó las primeras páginas delicadamente. Se detuvo en la portadilla con el mismo título perfilado con plumilla. Bajo las letras, unas figuras geométricas destacaban sobre el fondo negro. Le parecieron serpientes que enlazaban sus cuerpos alargados en un intrincado combate.


    Tras esa página apareció el prefacio. Lo había escrito la propia autora para explicar los motivos por los que había realizado aquella recopilación. Según ella, los cuentos provenían de leyendas celtas sobre las hadas que se habían ido transmitiendo de forma oral desde tiempos inmemoriales. La dama había llevado a cabo una selección de aquellas historias gracias a un colectivo al cual pertenecía y que había costeado la edición del libro: la Sociedad para la Preservación de la Memoria de las Hadas.


    Le quedaban sólo unos minutos para salir hacia el instituto, pero Elia siguió leyendo.


    El primero de los cuentos era Connla y el hada. Explicaba cómo Connla, el hijo del rey Conn, había conocido una hermosa doncella a quien nadie más que él podía ver. Ella le había hablado de su país y de su gente y le había propuesto que marcharan juntos. A pesar de los intentos del padre del joven, Connla, «el de la cabellera roja», había acabado por seguirla hasta su mundo.


    En la ilustración que acompañaba el texto, el hada vestía una vaporosa túnica y un delicado velo cubría su larguísima cabellera. Detrás de ella se veía a Connla, que alargaba ansioso su mano para alcanzarla. Él vestía una túnica más corta y oscura. Tras ellos, el rey y un druida ocupaban un tercer plano. Parecían querer evitar esa unión, pero se veían lejanos e impotentes. Junto a un árbol, la bella joven se giraba para mirar al príncipe mientras sujetaba con una mano el velo y con la otra, una manzana.


    Elia cerró el libro con cuidado. Se le hacía tarde.


    Volvió a envolver la reliquia y lo guardó en su mochila. Con su mente aún anclada en aquella imagen inquietante, bajó ensimismada las escaleras.


    Ya encontraría el momento de examinarlo con más detalle.
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    Elia llegó puntual ese lunes de finales de junio a la primera clase de refuerzo. Sus compañeros aún no habían llegado. Atravesó el aula vacía y se dirigió al fondo, donde estaba el perchero. Le gustaba sentarse allí porque quedaba algo apartada del resto de los alumnos y así podía concentrarse mejor.


    Aquella mañana se había propuesto acabar los ejercicios de redacción. Le gustaba evadirse escribiendo, aunque fuera en inglés, pero esta vez tenía un poderoso motivo: el viejo volumen que había descubierto en el desván excitaba su fantasía.


    —¡Anda, qué raro, la primera en llegar! —exclamó, irónica, una chica de pelo rizado que entraba en el aula; cargaba una mochila que parecía enorme a causa de su baja estatura.


    —Hola, Marta. ¿Te sientas aquí?


    —Mejor yo que doña Jolie, ¿no?


    —Carla no se dignaría —murmuró Elia—. Es demasiado cool para sentarse en la retaguardia. Necesita ser admirada 24 horas al día.


    —Eso es lo que ella cree, pero sus morritos comienzan a estar muy vistos, como sus minivestidos. ¡Mira! Ya la tenemos aquí…


    Unas risas agudas inundaron el aula. Un grupo de chicas acababa de invadir la sala con sus voces. Mariposeaban alrededor de una joven de larga melena oscura y labios carnosos.


    Sin dejar de chismorrear, se dirigieron a las mesas de la primera fila. Carla, alias Jolie, fue la primera en sentarse. Luego lo hicieron las demás. Aunque eran pésimas estudiantes, les gustaba estar en primera línea de fuego para exhibirse ante los jóvenes profesores en prácticas.


    Aún no habían dejado las carpetas sobre la mesa, cuando cuatro chicos se les acercaron como moscardones. El más cachas habló a Jolie al oído.


    —¿Qué tal, princesa? ¿Tienes planes para este finde?


    —Los tengo, pero tú no entras en ellos —repuso mientras le guiñaba el ojo.


    —Dame una pista. ¿Hay una fiesta?


    —Ajá.


    —Entonces averiguaré dónde es para colarme en ella. ¿No sabías que las fiestas se hacen especialmente para los que no están invitados?


    Carla lanzó una mirada altiva al cachas y siguió hablando con sus amigas. Los cuatro chicos se quedaron al acecho, esperando la oportunidad de reanudar la conversación.


    Elia se pasó tras la oreja un mechón de pelo. Marta, su mejor amiga, luchaba para que la cabeza no le cayera sobre el libro de física. Se había pasado la noche chateando y ahora el sueño le caía encima como una losa.


    Mientras el profesor no llegaba, Elia garabateó en un rincón de su cuaderno una de las hadas del libro. En aquel momento, Jolie se giró para controlar el aula y se sorprendió al verla allí. No sabía que la mejor alumna recibía ejercicios para el First en la misma clase y horario que los repetidores.


    —¡Anda, si está aquí la pingüino! ¿Por qué no te has quedado en el iglú?


    La clase entera estalló en risas. Todos la miraban, pero ella no levantó la mirada de su cuaderno. La apodaban así por su postura algo encogida y su costumbre de esconder las manos en la mangas de sus suéteres.


    De repente, le lanzaron una bola de papel de aluminio. El proyectil plateado rebotó contra su mochila. Elia se inquietó, porque allí estaba su tesoro, pero no hizo nada por temor a que se la quitaran.


    —¡Toma pescado, pingüino! —gritó una seguidora de Carla.


    Una lluvia de bolas de papel de plata empezó a caerle encima.


    Elia apretó los dientes para no llorar. Aunque no era la primera vez que se burlaban de ella, se sentía humillada.


    Al cabo de unos minutos la tempestad amainó. Cuando acabaron las risas, su compañera se le acercó y le susurró al oído:


    —No les hagas ni caso. Son unas losers que de aquí a unos años se hipotecarán para operarse sus gordos traseros.


    En ese momento, un joven profesor de aspecto asustadizo entró en la clase. Se hizo un silencio que iba a durar bien poco.


    Sin embargo, en los oídos de Elia aún persistía el horrible estruendo de las carcajadas. Se consoló pensando que pronto llegaría la hora del patio. Sería el momento en que podría esconderse a solas con su precioso hallazgo.


     


    * * * *


     


    A resguardo de unas escaleras del patio, sacó el libro de las hadas. El feo entorno del instituto se eclipsó en su mente, donde se proyectó un universo nuevo.


    Leyó el segundo relato. En él se explicaba la historia de Guleesh y sus encuentros con unos duendes. Además de aquellos personajes fantásticos, a Elia le entusiasmó la detallada descripción de los paisajes donde transcurrían las aventuras.


    Cuando faltaba apenas un minuto para que se reanudaran las clases, decidió hojear las últimas páginas del volumen.


    Al final del libro, un curioso grabado capturó su atención. Tenía el diseño de un cartel y, al leerlo, se dio cuenta de que eran las bases de un concurso literario. Las normas de la convocatoria estaban escritas con refinada caligrafía, decoradas por cenefas con formas vegetales.


    Fascinada, Elia fue traduciendo mentalmente:


     


    La Sociedad para la Preservación de la Memoria de las Hadas se complace en convocar su


     


    IX Concurso de Relatos Feéricos

  


  
    
      
         

      

    


    
      
        • El tema deberá versar sobre el mundo de las hadas.

      

    


    
      
        • La extensión no superará las 90 líneas en total y no se utilizará papel rayado.

      

    


    
      
        • Deberá escribirse a mano, con tinta y plumilla, y buena caligrafía.

      

    


    
      
        • Sólo podrá concursar un relato por participante.

      

    


    
      
        • Los originales deberán enviarse por correo a la sede de la SPMH (23 Magdalene St, Glastonbury, Somerset, Inglaterra).

      

    


    
      
        • El premio consistirá en una estancia de tres semanas en la residencia Villa Morgana, propiedad de la SPMH.

      

    

  


  
    Glastonbury, 7 de Mayo de 1917


     


    Cuando acabó de leer aquellas bases, Elia volvió a la realidad. Esa mañana no dejaba de traerle sorpresas. Primero había descubierto un libro bajo la estantería y ahora se enteraba de la existencia de un premio literario convocado casi cien años atrás.


    Era como si el pasado no se resignase a almacenar polvo en los estantes y luchara por irrumpir en el presente. Elia imaginó cómo habría sido participar en un concurso así, sobre un tema con tantas posibilidades como el de las hadas.


    Una idea cruzó entonces por su mente: ¿y si se presentaba?


    Elia pensó en lo que pasaría si participaba en ese concurso. Estaba convencida de que había un motivo por el cual había aparecido el libro con la convocatoria.


    De algún modo, sentía que había descubierto una conexión con un mundo que creía enterrado por capas de tiempo.


    Esa mañana ya había arrancado una de ellas.
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    El final de la semana se presentaba mortalmente apacible. Era viernes por la tarde y, como era habitual, Elia no tenía ningún plan. Eso sí, podría disponer de la casa para ella sola.


    Hacía apenas media hora que sus padres habían salido con destino a un balneario. Siempre celebraban su aniversario de boda el último fin de semana de junio, y ese año habían decidido regalarse una estancia romántica y relajante en un hotel de una población termal.


    Era previsible que su hermana Sara volviera de madrugada, tras aprovechar hasta el último minuto los mimos de su nuevo chico.


    Después de recoger la cocina, Elia se sentó en el sofá del salón. Tenía pensado pasar la tarde viendo una película de las suyas. Al salir del instituto, se había pasado por la biblioteca de su barrio, que tenía una amplia sección de DVD de género fantástico.


    Aquella tarde tocaba una de 1982. Su título era bastante evocador, El Cristal Oscuro, pero no la había escogido antes porque tenía pinta infantil. En la carátula aparecían los protagonistas, que eran muñecos de trapo, y eso la hacía dudar. Finalmente había decidido darle una oportunidad, porque había leído muy buenas críticas en Internet.


    Se preparó una infusión de rooibos y prendió una barrita de incienso. Le gustaba crear una atmósfera propicia en sus solitarias sesiones de cine. Corrió las cortinas y encendió una vela aromática. Luego, se dejó caer en el sofá.


    La película se iniciaba con un paisaje amenazador lleno de sombras. Era un terreno árido y rocoso donde se perfilaba un escarpado castillo. Sobre la tierra se cernía una gigantesca nube que daba al conjunto un aspecto tenebroso. Mientras el resplandor de los relámpagos rasgaba la oscuridad, una voz en off narraba lo ocurrido en aquel lugar.


     

  


  
    
      «En otro mundo, en otro tiempo, en la era de la maravilla, hace mil años, esta tierra era verde y era buena, hasta que se quebró el cristal y un trozo se perdió, un fragmento del cristal. Así empezó la profecía y aparecieron dos nuevas razas: los crueles Skeksis y los apacibles místicos.

    

  


  
    
      Aquí, en el castillo del cristal, los Skeksis tomaron el poder.

    


    
      Ahora los Skeksis se reúnen en la cámara sagrada donde el cristal pende sobre una columna de aire y de fuego.

    


    
      Los Skeksis de cuerpos duros y retorcidos, de mentes duras y retorcidas, mil años llevan gobernando. Y ahora sólo quedan diez de una raza agonizante, dirigidos por un emperador agonizante, prisioneros de sus propias vidas en una tierra agonizante…».

    

  


  
     


    La acción comenzaba cuando tan sólo quedaban diez miembros de cada raza y los líderes de cada una de ellas estaban cerca de morir. El jefe de los místicos encomienda a un joven la misión de cumplir con una antigua profecía. Según esta, si se logra recomponer el Cristal Oscuro antes de la conjunción de los tres soles, acabaría la era de tinieblas.


    A Elia siempre le habían gustado las historias sobre universos fantásticos. Los sentía mucho más cercanos y comprensibles que la rutina de la escuela, puesto que las intenciones de los personajes eran claras. Nada que ver con las ambigüedades en las que se movían los humanos corrientes.


    Cuando la película estaba a punto de terminar, sonó el teléfono.


    Maldiciendo su suerte, detuvo el dvd y alargó la mano hacia el móvil. Supuso que sería su madre, que ya habría llegado al balneario y querría saber que todo estaba en orden. Sin embargo, al mirar el número en la pantalla vio que no era el de su madre. No le sonaba, así que respondió con timidez.


    —¿Elia? —reconoció al instante aquella voz aguda y apremiante—. Soy Carla. ¿Te pillo en mal momento?


    —No… ¿Pasa algo?


    —De hecho, sólo te quería proponer… Bueno, no te preocupes, no te voy a pedir ayuda con el inglés ni con ninguna asignatura. Es mucho más diver que eso.


    Elia notó cómo se tensaban los músculos de su cuerpo. Su corazón empezó a latir aceleradamente y se puso en guardia, esperando una burla o un insulto de su compañera. Jolie debió de notar su aprensión, ya que dijo:


    —Oye, ¿no te habrás enfadado por lo del otro día? —se excusó con frialdad—. Sólo era una broma. No me lo tengas en cuenta, anda.


    Elia pensó que aquel intento de disculpa no encajaba con la forma de ser de una chica tan arrogante y popular. Estaba acostumbrada a que los demás buscaran su aprobación y toleraran todos sus desplantes.


    —No te preocupes. ¿Qué quieres?


    —Bueno, creo que no me he portado muy bien contigo últimamente. Por eso me gustaría que vinieras a la fiesta que doy esta noche en mi casa. Será en el chalet de mis padres en Esplugues. ¿Sabes por dónde cae?


    —Uf, está lejos… No sé qué decirte.


    —¿Lejos? Pero si está al lado de Barcelona. Con el autobús llegarás en un momento.


    —Pero… ¿y luego para volver?


    —Alguien te acompañará. He invitado a gente de clase y algunos padres los vendrán a recoger. Venga, anímate. ¡Tendremos la casa para nosotros solos! Mis viejos están fuera hasta mañana por la tarde.


    Elia se dijo que aquel plan la atraía, a pesar de que raramente iba a fiestas y no sabía cómo comportarse. Valoró la posibilidad de, por una vez, salir de su guarida y hacer lo que le decía Sara: algo divertido. Tal vez fuera el momento de dejar de ser un muermo.


    —¿A qué hora tendría que estar allí?


    —Después de cenar: a las diez y media. Ahora te mando un mail con la dirección y un plano para llegar a la casa. Es fácil, ya verás.


    —Vale. Muchas gracias.


    Nada más decir esa frase empezó a arrepentirse de haber aceptado. Tener que tomar el bus a aquellas horas se le hacía una montaña. Tan pronto saliera de casa, echaría de menos la calidez del sofá, la comodidad que le proporcionaba la soledad, perderse en mundos imposibles donde lo normal era ser como ella era.


    —Por cierto —añadió Carla antes de colgar—, te aviso de que esta medianoche pasará algo mágico.


    Esa última palabra consiguió a animarla.
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    En los momentos finales de la película, Elia no lograba concentrarse al pensar en la invitación de Carla. No entendía por qué la había invitado justamente a ella, la pingüino de la clase, pero aún entendía menos cómo no había rechazado su propuesta.


    Un tintineo le alertó que acababa de recibir un correo con las indicaciones para llegar a la fiesta. Ya no tenía escapatoria.


    Al terminar la película, se levantó del sofá resignada a abandonar su paraíso particular. Aún faltaban un par de horas para salir. Decidió que se prepararía una pizza congelada. Así tendría más tiempo para elegir su vestuario, una tarea nada fácil teniendo en cuenta su estilo «de mercadillo», como siempre la acusaba Sara.


    Mientras la cuatro estaciones giraba en el microondas, la perspectiva de desplazarse hasta Esplugues le pareció una hazaña similar a volver a unir los fragmentos del Cristal Oscuro.


    Subió a su habitación y al abrir el armario ropero suspiró. Al ver lo que colgaba de las perchas, se dijo que habría sido mejor quedarse en casa a leer mientras escuchaba las Smoke Fairies.


    Esas artistas inglesas eran su grupo favorito desde que había oído el tema Living with ghosts. Así se sentía ella en ocasiones: viviendo entre fantasmas, entre añoranzas de lugares imposibles y tiempos que no existían.


    El ritmo pausado de las guitarras y las voces profundas, algo doloridas, lograban transportarla a esos mundos donde se sentía tan a gusto.


     


    «You said I’ve come to hate your heart


    because it’s like the rolling sea


    restless and hungry and only cruel to me.»1 


     


    Mientras tarareaba el estribillo de Frozen Heart intentando imitar su tono soñador, un sentimiento descorazonador volvió a abatirla ante aquellas prendas sin ninguna clase de glamour.


    Nada de lo que había allí dentro estaba a la altura de una noche que le habían anunciado «mágica». Y mucho menos al nivel de las amigas sexies de la espectacular Carla. Aquella ropa, además de sosa, era provocadoramente «pingüino». No podía ir a la fiesta así.


    Salió de su habitación y pasó de largo ante la de su hermana. No se atrevía a tocar ninguna de sus cosas. Sería la excusa perfecta para que Sara le montara un numerito.


    Ese era otro motivo por el que Elia se había ido aislando, incluso dentro de casa. El carácter caprichoso de su hermana, que siempre conseguía acaparar la atención de todo el mundo, la había ido eclipsando. Era en las sombras del eclipse donde ella había construido su nido.


    Atravesó el pasillo en dirección a la habitación de sus padres. Confiaba en encontrar algún vestido de juventud de su madre que pudiera servirle.


    No se equivocó. En el fondo del armario, donde habían ido quedando las prendas más antiguas, descubrió un vestido de manga corta con un estampado floral muy retro.


    Parecía de su talla. Afortunadamente, su madre y ella eran muy parecidas. Se desnudó con la esperanza de que aquella reliquia solucionase su puesta en escena en Jolielandia.


    Una vez vestida, se contempló en el espejo. El resultado no le desagradó. Era una prenda anticuada, pero con un toque hippy que le favorecía. Un estilo que, de todos modos, no tenía nada que ver con el suyo.


    Sólo le faltaba maquillarse. Lo había hecho tan pocas veces en su vida que tuvo que consultar en Internet cómo se coloca una base y cómo aplicar las sombras de ojos.


    Sin salir de la habitación, utilizó algunos productos que su madre guardaba en su tocador. Después se aplicó un gloss para dar sólo un toque de brillo a sus labios.


    Cuando hubo terminado se miró detenidamente en el espejo. La imagen que vio le pareció grotesca. Su aspecto se veía avejentado y vulgar.


    Tomó una toallita desmaquilladora y se la pasó por el rostro. Frotó hasta que no quedó ni una sombra de maquillaje.


    De vuelta a su cuarto, se peinó las cejas con un diminuto cepillo y se aplicó un poco de máscara en las pestañas. Para acabar, se puso algo de colorete en las mejillas.


    Seguramente no pasaría el casting de Sara, pensó.


     


    * * * *


     


    A las 21:35 salió de casa y tomó el metro hasta la Diagonal. Según las indicaciones de Carla, allí paraba el bus que la llevaría hasta Esplugues. Después tendría que caminar aún diez minutos para encontrar el chalet donde se celebraba la fiesta.


    Sentada en el autobús, Elia se sentía algo incómoda con ese vestido y los zapatos de tacón. Para olvidar su nerviosismo, se puso a pensar en cosas agradables.


    Enseguida le vino a la cabeza el libro de las hadas que había encontrado en el desván. Recordó el concurso de relatos convocado casi un siglo atrás. El impulso de participar en él y ver qué ocurría volvió a asaltarla.


    Empezó a barajar posibles argumentos para escribir un cuento. Tenía que ser una historia muy breve y, además, en inglés. Tendría que buscar mucho vocabulario en el diccionario on-line, pero se veía capaz de escribirlo. Con la imaginación puesta en esa meta, se dio cuenta de que había llegado a su destino.


    Las luces de los edificios y de las calles disminuían el brillo de las estrellas. Era una noche fresca para ser el primer día de julio, pero no tenía frío a pesar de la ligereza de su vestido.


    A medida que se acercaba la hora, la ansiedad iba en aumento. A sus 16 años, era la primera vez que salía de noche fuera de Barcelona sin que nadie la acompañara. Mientras caminaba por lo que parecía una urbanización, trató de imaginar lo que la esperaba allí. Algo «mágico», según Carla.


    Se preguntó qué compañeros encontraría, cómo sería el chalet y, sobre todo, cuál sería la magia.


    Aflojó el paso. No quería llegar la primera. Siempre lo hacía y eso era lo que esperaban de ella. Un poco de retraso, en cambio, la haría más enigmática.


    La agitación de su mente empezó a ceder dando paso a una sensación extraña de calor en el estómago. Su inquietud había acabado por instalarse ahí y comenzaba a bajar hasta sus piernas.


    Al encontrar el chalet, vio que habían iluminado el jardín con antorchas, lo cual le daba un aire ciertamente mágico. Las ventanas irradiaban una luz discreta y oscilante, como si hubieran encendido velas.


    Con el corazón latiendo aceleradamente, pulsó el interruptor del interfono. Le abrieron sin preguntar quién era. Debían de haberla visto a través de la pantalla, pensó.


    Atravesó el jardín siguiendo un sendero formado por piedras planas y claras que le hizo pensar en las baldosas amarillas que llevaban a Ciudad Esmeralda en El Mago de Oz.


    «We’re off to see the Wizard…», tarareó mentalmente, esperando no topar con ninguna bruja aquella velada.


    Oía cada vez más nítidas las voces de sus compañeros que ya habían llegado a la fiesta. Su corazón seguía a galope.


    Se detuvo delante de la puerta, que se abrió antes de que pudiera pulsar el timbre. La silueta de una imponente Carla apareció recortada a la luz de las velas. Llevaba un ajustado vestido de cóctel en satén azul cobalto que realzaba su espléndida figura y su cabellera morena.


    —Adelante, princesa —la invitó a pasar con una exagerada reverencia.


    Carla la guió a través de dos salas sumidas en una extraña penumbra. Del piso de arriba le llegaban voces de jóvenes que no supo identificar. Unas risas más cercanas en la oscuridad le indicaron que había sido descubierta.


    Elia reconocía esas voces. Había tenido que soportar burlas parecidas no hacía mucho. Sin duda, el modelito vintage que había elegido era el causante. No debería haber escogido algo tan retro, se dijo. Seguro que para ellos era un vestido de abuela.


    Le esperaba una larga noche en la que habría de soportar las ironías de sus compañeros.


    
      
        1. Dijiste que yo había llegado a odiar tu corazón, porque es como el mar agitado y tormentoso y hambriento y solo cruel conmigo.
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    Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra del salón principal, vio aliviada que no era ella quien provocaba las risas.


    Una veintena de jóvenes se habían distribuido en grupos que reían y charlaban animadamente. Ajenos a su presencia, algunos bailaban junto al equipo de música, mientras otros no se sepa­raban de la mesa de las bebidas.


    En el sofá, una chica de larga melena pelirroja flirteaba con un joven de rasgos exóticos. Sus largas y blancas piernas reposaban sobre las de él, que, sentado en un extremo, la escuchaba embelesado.


    Desde el lavabo al fondo de la sala, le llegó el alboroto de un grupo de chicas que daban los últimos retoques a su maquillaje.


    Se fijó en algo que le pareció muy curioso: todos ellos iban vestidos de dos colores, azul las chicas y negro los chicos. Intrigada, echó un vistazo a su alrededor buscando a su amiga Marta. Sin embargo, sus ojos se toparon antes con la mirada celeste de Carla.


    —Tengo que explicarte una cosa. ¿Recuerdas que esta medianoche va a pasar algo mágico?


    —Sí, claro. Me lo has dicho por teléfono.


    —Pues se me olvidó decirte que te vistieses de color azul. Ya te habrás dado cuenta de que todas vamos de ese color, y ellos de negro.


    —Me acabo de fijar… ¿Y qué hago?


    —Bueno, ya lo solucionaremos. Dentro de un rato nos vamos a hacer fotos en pareja. Hemos creado una página en el Face que se llama Negro y Azul. En la sesión nos presentaremos como las damas azules y los magos negros. Ya verás, ¡será divertido!


    Carla escaneó con la mirada las medidas de Elia como una dependienta de boutique. Poco después añadió:


    —Creo que mi hermana pequeña usa tu misma talla. Voy a ver si tiene algo azul que puedas ponerte.


    Elia dudó. La idea de que colgaran una foto suya en Facebook no le atraía demasiado. Además, le daba vergüenza ser la pareja de alguno de aquellos chicos a los que apenas conocía.


    —No te preocupes —se apresuró a decir—. Te lo agradezco, pero prefiero quedarme por aquí mientras os fotografiáis. Ya me lo paso bien.


    —¿En serio? No me cuesta nada ir a buscar un vestido. Mi hermana tiene sólo 14 años pero es adicta a Bershka. Será un momento.


    —No, de verdad… Mejor que no.


    —Bueno, si cambias de opinión estaré por aquí. ¡Diviértete!


    Cuando fue hacia la barra a saludar a un par de recién llegados, Elia notó un gran alivio. Se había sentido violenta al rechazar su ofrecimiento. Carla estaba haciendo verdaderos esfuerzos por congraciarse con ella, pero su timidez no le permitía corresponder a la anfitriona.


    Justo entonces un flash destelló fuera, en el jardín. La sesión de fotos mágicas había comenzado.


    Elia se acercó a la ventana con curiosidad. Junto a las columnas del porche, una pareja algo rolliza ensayaba distintas poses. Un joven con actitud profesional los fotografiaba desde el suelo para que parecieran más esbeltos.


    Después de observarlos un rato, atravesó la sala para buscar algún lugar donde sentarse. Frente al sofá que habían abandonado la pelirroja y su ligue, un muchacho leía sentado sobre la alfombra. Concentrado en su libro, parecía ajeno a todo lo que sucedía en la fiesta.


    Tendría un año o dos más que Elia. El pelo largo, lacio y de un castaño oscuro, le caía sobre los hombros. Tenía los rasgos delicados y la piel muy clara. Todo en él parecía frágil y sutil.


    Elia se fijó en que estaba leyendo El retrato de Dorian Grey, la primera novela que ella había leído en inglés. Aquella coincidencia le hizo gracia, aunque se preguntaba cómo podía ver tan sólo con la claridad de una vela.


    El autor del libro, Oscar Wilde, era uno de los escritores favoritos de su abuelo. Ella sabía de memoria un pasaje que la había turbado, ya que un hombre exaltaba la belleza de otro.


     


    «Aquel muchacho a quien por una extraña casualidad había conocido en el estudio de Basil encarnaba además un modelo maravilloso o, al menos, se le podía convertir en un ser maravilloso. Suyo era el encanto, y la inmaculada pureza de la adolescencia, junto a una belleza que sólo los antiguos mármoles griegos conservan para nosotros. No había nada que no se pudiera hacer con él. Se le podía convertir en un titán o en un juguete. ¡Qué lástima que semejante belleza estuviera destinada a marchitarse!».


     


    A parte de eso, el carácter fantástico y a la vez temible de la historia consiguió conmoverla profundamente. La visión de Wilde sobre la vanidad humana y la hipocresía de la sociedad coincidían totalmente con la suya.


    Contemplando al guapo lector, Elia pensó que la descripción de Dorian, «suyo era el encanto, y la inmaculada pureza de la adolescencia», también encajaba con él.


    Estaba tan absorto en la lectura, que pasaron unos minutos antes de que se diera cuenta de que ella le observaba. Entonces dejó el libro sobre la alfombra, levantó la mirada y se dirigió a Elia:
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